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			Por la noche lo habían oído soplar sin pausa, con violencia, y en cuanto amaneció subieron a la azotea para jugar con aquel viento feroz. Sentían que estaban a punto de despegar del suelo; el viento hinchaba sus ropas y ellos extendían los brazos y reían. Martin, Geoffrey, Nicholas y James se estremecían al notar cómo el vendaval los balanceaba en el borde mismo del murete de la azotea; sobre sus cabezas, un manto impenetrable de nubes azul oscuro ocultaba el cielo y amenazaba con descargar en cualquier momento, y bajo sus pies, muy abajo, se extendía el rectángulo del patio trasero del edificio y, más allá, los barrios de Kensington, Fulham, Hammersmith, y los árboles de Normand Park. Guiados por el mismo impulso, los cuatro se pusieron de puntillas... Sentían que volaban ya, que el viento los arrastraba lejos.

			Muy lejos. Tan lejos que quizá nunca podrían volver.

		

	
		
			CAPÍTULO CERO

			Desde el sur

			

		

	
		
			Que se supiera, nunca nadie que se hubiera aventurado en el Gran Sur había regresado. Hasta ese momento.

			I

			Faltaba aún para que amaneciera cuando Elykham, el Sumo Sacerdote, abrió los ojos. Cada día se encontraba más cansado, pero muy pocas veces había dejado de asistir al espectáculo de ver nacer el nuevo día. Desde la altura donde estaba situado el monasterio, en la cima de un risco aislado en medio de una explanada desértica, la aparición del sol era digna de contemplar. A pesar de lo que pudiera pensarse, jamás se repetía. Los ojos expertos de Elykham eran capaces de encontrar las pequeñas diferencias que lo convertían en algo siempre nuevo y único.

			Sin necesidad de ninguna luz, el sacerdote se aseó y se vistió. Justo cuando se disponía a abrir la puerta, dieron unos golpes en ella. Al otro lado estaba Elkver, un sacerdote anciano y encorvado por el peso de los años; sostenía en la mano izquierda una lámpara de aceite que proyectaba hacia su rostro una luminosidad ocre y fantasmal. Sus ojos, hinchados y subrayados por profundas ojeras, buscaron apresurados los de Elykham.

			—Buenos días.

			—Hay una nueva página escrita en el Libro —dijo atropelladamente el recién llegado con una voz que desvelaba su turbación.

			El Sumo Sacerdote guardó silencio mientras la noticia calaba hasta lo más profundo de su ser. Tal vez, pensó, esa sería una de las contadas ocasiones en las que no podría presenciar el lento y mágico proceso del amanecer.

			—Vayamos a leerla —decidió al fin.

			Ambos se encaminaron hacia la sala donde se guardaba el Libro. Para llegar hasta ella fue necesario descender varios tramos de escaleras labradas en la roca viva y dejar atrás pasillos que se entrelazaban unos con otros formando una suerte de laberinto en el que cualquier visitante se perdería. Ellos, sin embargo, podían recorrerlo a ciegas. La sala era una circunferencia perfecta, de paredes lisas por completo, sin la menor imperfección. Solo había dos entradas, situadas frente a frente, de forma que a la misma distancia de ambas se hallaba una columna de un metro de altura. Sobre ella se encontraba el Libro, abierto por la última página escrita. El día anterior la otra página visible permanecía en blanco; ahora, por el contrario, como había dicho Elkver, había algo en ella.

			El Sumo Sacerdote se aproximó hasta que sus ojos pudieron leer lo escrito. Era una sola palabra, pero los caracteres que la componían ocupaban la página entera.
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			Horas más tarde, el Sumo Sacerdote subió a solas a la terraza más alta del monasterio. Todo lo que abarcaba su vista era una inmensa extensión de terreno baldío y piedra caliza; él sabía que no era así, pero lo cierto era que desde aquella terraza el mundo entero parecía consistir en un desierto infinito salpicado por varias formaciones similares de diferentes alturas, compuestas, como aquella en la que él se encontraba, de arenisca, cuarcita y pizarra, y recubiertas, en contraposición a la gran meseta de la que surgían como torreones o dedos de un gigante de piedra, de mucha vegetación, árboles cuyos troncos el viento había retorcido a su antojo y plantas que no existían en ningún otro lugar.

			Al poco de estar allí, su mirada se dirigió al sur. Su intuición, a la que tantas veces se había confiado, le decía que desde allí llegaría la oscuridad que anunciaba el Libro.

		

	
		
			II

			La primera vez que el joven guardia, recién incorporado a la guarnición, oteó desde lo alto de la torreta el vasto paisaje, casi sin quererlo preguntó en voz alta:

			—¿Qué hay más allá?

			Le habían hablado de aquello, del desolador panorama que se divisaba desde las torres de vigilancia de la fortaleza, de aquel gran vacío, pero por mucho que le hubieran dicho, nada era comparable a verlo. La vista sobrecogía... Asus pies se extendía una planicie yerma que se unía en la distancia con un cielo más blanquecino que azul. El joven guardia sintió algo similar al vértigo y tuvo la impresión de que el horizonte podría engullirle.

			—Un vacío inacabable —respondió su compañero, que le doblaba en edad—. En realidad, nadie sabe lo que hay allí; los que fueron a averiguarlo nunca volvieron.

			—¿Ninguno?

			—No; sea lo que sea lo que haya allí, se los tragó a todos.

			—Quizá no haya nada. Tal vez un precipicio, el final de la tierra. Un abismo.

			Su compañero sonrió.

			—¿Tú crees que si todo se redujera a eso, esta fortaleza llevaría aquí tanto tiempo? Allí hay algo, o alguien, y nosotros estamos aquí porque si se decide a venir, tendremos que impedirle que pase.
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			Primero fue un murmullo al caer la noche, una especie de eco, un retumbar sordo. Los vigías se miraron unos a otros, preguntándose en silencio si los demás también lo escuchaban. Poco después pudieron ver, a pesar de la oscuridad, una nube de polvo que cada vez parecía más próxima, a medida que el sonido aumentaba y se iba haciendo ensordecedor.

			La guerra por el trono de Olkrann estaba dando comienzo en aquel preciso instante.

			

		

	
		
			III

			Cuentan que años atrás todo un batallón del ejército de Olkrann se extravió en las abruptas montañas de la cordillera Occidental. Ninguno de los soldados que lo componían regresó para decir lo que había ocurrido. Nunca más se volvió a saber de ellos. Su destino forma parte de la leyenda, según la cual no solo perdieron el rumbo, sino que, ya fuera por accidente o por las oscuras artes de algún nigromante, encontraron en su camino el Umbral y lo cruzaron.

			Asegura la leyenda que en el mundo que hay al otro ladodel Umbral el batallón perdido permanece detenido en el tiempo, petrificado, en una espera que puede resultar eterna.

			Pero... esto tal vez no sea más que una leyenda. Simple y llanamente, una leyenda.

		

	
		
			CAPÍTULO PRIMERO

			La Marca

			

		

	
		
			I

			Las leyendas y las historias de aventuras, verdaderas o no, eran una de las principales razones por las que los chicos del Orfanato Chatterton se resistían a dormir. Aunque las luces se apagaban temprano, en el dormitorio común de la cuarta planta los muchachos se reunían en torno a una de las camas y escuchaban con atención cómo Martin leía a media voz el último libro que había cogido de la biblioteca. Solía ser él el encargado de leer porque todos estaban de acuerdo en que tenía buena voz y vocalizaba bien, y además tenía tanta imaginación que a menudo realizaba añadidos de su propia cosecha a lo que estaba leyendo. Los más pequeños se quedaban siempre dormidos escuchándole, y al final, después de que fueran todos cayendo uno tras otro, ya solo aguantaban despiertos los cuatro de siempre: Martin, su hermano Nicholas, James y Geoffrey, que hablaban sin cansarse, en susurros, hasta que el sueño terminaba por vencerlos y los arrastraba consigo a ellos también.

			Esa noche, el libro que Martin tenía entre las manos era el de un aventurero escocés que, a finales del siglo XIX, había recorrido todo el Mediterráneo recopilando viejas historias locales. Lo tenía abierto por el capítulo donde el autor hacía referencia a España.

			—«La gente habla de él como de un gigante —leyó el quinceañero—, pero Rotlà debió de ser más bien un hombre corriente, o casi corriente. Un gran guerrero que había librado tantas batallas contra los enemigos de su señor que ya ni tan siquiera podía recordarse a sí mismo sin empuñar su temible espada».

			Nicholas, dos años menor que su hermano, sacó un brazo de debajo de la sábana y lo movió como si estuviera sosteniendo una espada invisible, emitiendo una especie de silbido al rasgar el aire. Le encantaban los combates de esgrima. Pese a su edad, era uno de los que más destacaba en esa especialidad. Martin levantó la vista del libro y desde las camas de los más pequeños llegó enseguida la petición de que continuara.

			—«Siempre ha habido gentes que han querido dejar huella en la Historia, pero pocos lo han conseguido. Rotlà, desde luego, lo hizo. Su huella es perfectamente visible frente a las costas de un pequeño pueblo de pescadores del Levante español. En cierta ocasión, en un período de paz, Rotlà conoció a una hermosa joven y, como no podía ser de otra manera, quedó prendado de ella...».

			—¿Prendado? —se burló Desmond.

			—Enamorado, tarugo —aclaró James.

			—Ya sé lo que significa, pero es una palabra cursi.

			—¿Sigo? —preguntó Martin antes de que la tensión fuese a más. Todos sabían cómo se las gastaba Desmond—. «Rotlà fue correspondido por la joven, pero por desgracia el padre de esta no veía bien la relación. No estaba conforme con que un soldado cortejase a su hija. Había ideado un matrimonio más provechoso para ella, aunque había olvidado contar con su opinión y con sus sentimientos. Ella le suplicó en vano. Entonces Rotlà optó por raptar a su amada y llevársela a las montañas. Había salido victorioso de todas sus batallas y no estaba dispuesto a ser derrotado en la que más le importaba».

			Martin hizo una pausa en la lectura, fingiendo un burdo ataque de tos. Lo que pretendía era crear un poco de suspense antes de narrar el desenlace.

			—¡Vamos, sigue!

			Leyó con rapidez y en silencio lo que faltaba y con un gesto teatral cerró el libro y lo lanzó sobre la cama.

			—¿Qué haces?

			—¿No vas a terminar la historia, Martin?

			El aludido soltó un sonoro bostezo y se dejó caer boca abajo sobre el colchón, hundiendo el rostro en la almohada.

			—Es tarde y estoy agotado. Mañana la terminaré.

			—¿¡Mañana!?

			—Martin, por favooor.

			Aún se hizo de rogar un par de minutos más, para al final incorporarse con su sonrisa traviesa de siempre.

			—Venga, coge el libro y sigue leyendo.

			—No hace falta. ¿Queréis saber lo que ocurrió? El padre de la hermosa joven la había ofrecido en matrimonio a un extranjero, un rico mercader llegado desde el norte de África, y este no aceptó que se rompiera el acuerdo.

			—¿Qué hizo?

			—Seguro que no se atrevió a retar a Rotlà.

			—No fue eso lo que hizo, no. Eran otras sus artes, el mercader era al parecer un brujo. —Las caras de todos se iluminaron por la sorpresa al escuchar esa declaración—. Quién sabe si había sido por medio de la brujería como había conseguido todas sus riquezas, pero lo que es seguro es que ni el mejor de los guerreros ni la más afilada de las espadas podían nada contra su magia negra.

			—¿Y entonces?

			—¡Vamos, Martin! No te hagas de rogar.

			—El brujo africano dictó una maldición: puesto que no había accedido a casarse con él, en cuanto el sol se retirase la joven moriría. —Una exclamación brotó desde varias de las camas—. Al enterarse, Rotlà fue en busca del miserable mercader, pero este ya había zarpado en su barco, por lo que el guerrero solo pudo conformarse con pasar las pocas horas que le quedaban junto a su amada. Poco a poco, a medida que la tarde iba cayendo, la joven se debilitaba más y más, hasta que ya ni siquiera podía mantenerse en pie. Rotlà se arrodilló a su lado, desesperado, incapaz de evitar que se cumpliera la maldición... Porque no podía cambiar el destino... Pero de repente se le ocurrió que sí podría retrasarlo.

			—¿Podía parar el tiempo? —preguntó Nicholas, entusiasmado.

			—No, eso no podía hacerlo. Cuando la luz del sol dejase de alumbrarla, la joven perdería la vida. Así que la solución estaba en que la luz durase lo más posible, pero el sol se ocultaba al otro lado de la montaña y la oscuridad crecía a su alrededor... Rotlà cogió su espada y se encaramó a la cima, y allí arriba cortó la roca para que los rayos del sol encontrasen vía libre. Un trozo de la montaña cayó ladera abajo, rodando hasta llegar al mar. De ese modo consiguió unos minutos más... Nada más que unos minutos. Eso fue todo.

			Martin volvió a bostezar, esta vez de verdad, y de nuevo se dejó caer en su lecho.

			—¿Qué más?

			—Nada, ahí termina la historia.

			—No puede ser —protestó uno de los pequeños, con la voz recubierta de sueño—. ¿Y el brujo? ¿No fue Rotlà tras él para vengarse?

			—Sí, seguro que lo hizo —convino Nicholas—. ¿Verdad, Martin?

			Martin chasqueó la lengua.

			—Tal vez. En el libro no lo pone.

			—¿En serio? No es un buen final.

			—Sí lo es —intervino James—. Rotlà hizo lo único que podía hacer.

			—Pero ¿y lo de dejar huella? ¿No ponía ahí que Rotlà había dejado su huella en la Historia?

			—Y la dejó. La gran roca que cortó de la montaña rodó hasta caer al mar y se convirtió en una isla frente a la costa. Nuestro amigo el escocés la vio. Una roca inmensa sobresaliendo del agua, y dice el escocés también que desde ese pueblo de pescadores se ve con nitidez el corte que Rotlà realizó en la montaña.

			—Martin, esta historia no me ha gustado tanto como la de ayer —dijo Will, un niño de diez años que ya parecía más dormido que despierto.

			—A mí sí —repuso James.

			—¿Qué dices tú, Geoffrey? No has abierto la boca.

			—Mis preferidas son las de vikingos, ya lo sabéis —contestó el aludido.

			—¡Qué pesado eres con los vikingos!

			—Hann til Ragnaröks —fue la respuesta de Geoffrey.

			

		

	
		
			II

			El pequeño grupo contemplaba al recién nacido sin poder creer lo que veían. Los gritos de la madre habían cesado para convertirse en una respiración entrecortada en la que el dolor iba dando paso a una reconfortante sensación de paz. En un principio no comprendió las miradas de las mujeres que la rodeaban. Luego vio lo mismo que todas ellas, el peculiar color de la piel y la sutil mancha en la espalda de su hijo.

			—Avisad al Anciano —dijo Siraga. Era una orden, pero sonó más como un ruego.

			La primera mujer que consiguió reunir los ánimos necesarios salió de la estancia y recorrió los pasillos del palacio hasta dar con Donan. Un breve intercambio de palabras fue suficiente para que el viejo la acompañase de vuelta a la habitación donde el crío lloraba y la madre, extasiada por el esfuerzo y la alegría, intentaba que los labios entreabiertos de la criatura encontrasen su pecho. El grupo se hizo a un lado para que el Anciano Donan pudiese presenciar la escena. La diminuta marca destacaba en la piel todavía grisácea de la criatura.

			—Es un bebé afortunado —murmuró una de las mujeres que había ayudado en el parto.

			El Anciano Donan la miró, a punto de responder algo, pero optó al fin por guardar silencio. Para él, aquella marca no era algo tan sencillo como una señal de buenaventura: el niño, si lograba sobrevivir a la noche de pesadilla que se cernía sobre todos ellos, debería permanecer durante toda su infancia en el anonimato para no ser perseguido por quienes codiciaban su peculiar don. Un don que bien podía hacerlo maldito.

			La madre alzó los ojos hacia Donan, entre temerosa y suplicante, pero este la ignoró y se dirigió al soldado que guardaba la entrada de la alcoba.

			—He de ver ahora mismo al rey.

			—¿Al rey? No... No creo que eso sea posible.

			—Tendrá que serlo. Llévame hasta él.

			—Pero, Anciano..., ¿cómo voy yo a interrumpir...?

			—No temas represalias de tus superiores, hoy tienen asuntos más urgentes de los que ocuparse.

			El soldado resopló incómodo. Era consciente de que no estaba en su mano contradecir al Anciano, pero hubiera dado cualquier cosa por no estar allí en aquel momento, por que cualquier otro ocupase su lugar.
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			El rey Krojnar estaba reunido con sus generales para intentar coordinar la línea de acción en las largas horas que tenían ante sí. Las huestes de su hermanastro estaban al otro lado de los muros y más pronto que tarde comenzaría su asedio contra La Ciudadela. La tensión era palpable en todos los rostros, pues aquellos hombres sabían que, probablemente, perderían la vida aquella misma noche.

			Donan esperó en la puerta mientras el soldado, algo acobardado por verse obligado a interrumpir tan trascendental reunión, se acercaba al grupo e intercambiaba unas palabras con su inmediato superior. Este miró un instante al Anciano y comprendió que solo un asunto de suma importancia le haría irrumpir de semejante modo, por lo que llamó la atención del monarca, que necesitó unos segundos para levantar la mirada de los planos que habían extendido sobre la mesa. El resto de oficiales presentes siguió la dirección de su mirada y todos observaron al viejo. Al fin, el rey avanzó hasta él.

			—Maestro, ¿qué quieres de mí en este momento? —Su impaciencia se traslucía en sus palabras.

			—Majestad, me temo que la batalla que se librará esta noche no es lo único que debe preocuparnos ahora mismo. Acaba de suceder algo que, quizá, sea más importante. Mucho más importante.

			El monarca abrió la boca para protestar, pero algo en la forma en la que el Anciano le hablaba le hizo moderarse.

			—¿De qué estás hablando, si puede saberse?

			Donan bajó la voz, en un intento de evitar que el resto de los presentes pudiera escucharle:

			—Hace menos de una hora, una de las doncellas de palacio ha dado a luz a un niño. El bebé lleva en su cuerpo la Marca.

			El semblante del rey Krojnar, enrojecido hasta ese instante por la tensión contenida, perdió el color. Miró a su interlocutor como si fuera posible que las palabras que este acababa de pronunciar cambiasen de pronto y se transformasen en otras, pero la terrible seriedad del Anciano le hizo comprender que había escuchado bien. Titubeó unos segundos, luego se volvió hacia la chimenea y examinó con suma atención las llamas.

			—¿Estás seguro?

			—Por completo, majestad. Es un Dragón Blanco.

			El silencio se hizo tan intenso que parecía irreal. Durante unos segundos, únicamente lo rompió el crepitar del fuego.

			—¡Después de tantos años! Llegué a temer que no naciera nadie más con esa marca. ¿Justo hoy? ¿Por qué nadie lo vaticinó?

			—Puede que alguien lo hiciera.

			El rey miró de nuevo al que había sido su maestro.

			—¿Quién?

			—Tal vez su hermanastro, majestad, el príncipe. O los que le acompañan.

			Krojnar dejó que la frase calara en su cerebro con todo su significado y asintió en silencio.

			—Sí, puede ser —admitió—. Eso explicaría por qué se ha apresurado a lanzar su ataque. Bien, muéstrame a ese niño, Anciano.

			Los generales, que no habían escuchado la conversación, vieron perplejos cómo su rey salía al corredor tras la figura solemne de Donan y era seguido por el soldado que había acompañado al Anciano hasta allí.

			La madre del niño apretó a su pequeño aún más contra su pecho al ver aparecer al rey. Con su brazo cubrió la Marca. Sabía lo que aquella pequeña mancha en la espalda significaba, pero no pensaba permitir que le arrebatasen a su hijo. Lo que ocurrió a continuación la dejó casi sin habla.

			El rey Krojnar se agachó hacia ella, la miró tan solo un instante para luego fijar su mirada en la menuda criatura que todavía no se había decidido entre mamar o continuar con su llanto, y después sonrió. Su mano enorme y áspera recogió la del niño, diminuta, y la acarició con calidez. Miró de nuevo a la madre, cuyos ojos se habían humedecido.

			—Permíteme verla.

			La mujer obedeció, apartando un poco su brazo.

			Durante varios segundos la tensión fue tan intensa que incluso el propio recién nacido pareció notarla y abandonó su llanto por un momento. Igual que unos instantes antes en el Salón del Consejo, solo el crepitar de las antorchas rompía el silencio.

			—¿Cómo te llamas?

			—Söndra, mi señor.

			—¿Quién es el padre? ¿Por qué no está aquí contigo?

			Ahora las lágrimas ya no encontraron freno en los ojos de la joven. Las palabras salieron temblorosas de sus labios:

			—Era uno de vuestros soldados, majestad. Formaba parte de la patrulla que no regresó la semana pasada.

			Krojnar dio una suave palmada en el dorso de la mano de la mujer, luego se incorporó y miró al Anciano.

			—¿Qué sugieres?

			—Hay que mantenerlo con vida a toda costa. No importa qué más ocurra esta noche, pero el niño ha de sobrevivir.

			—Si lo dejamos aquí no puedo asegurar que lo haga. No sé hasta cuándo seremos capaces de repeler el ataque.

			Donan inclinó la cabeza con pesadumbre, pues sabía que el monarca tenía razón.

			—La solución, majestad...

			—Un rey se sacrificará para salvar a otro —asintió Krojnar, interrumpiéndolo. El Anciano alzó la vista y sostuvo la mirada firme del monarca—. ¿Cuánto tiempo necesitas?

			—Poco.

			El rey se giró hacia las mujeres que habían asistido en el parto y con un leve gesto señaló a la madre.

			—¿Está preparada para realizar un largo viaje?

			—Ha perdido mucha sangre, majestad. Convendría que descansase. No podrá caminar por sí misma, no al menos hasta mañana.

			Krojnar y la madre del niño se miraron el uno al otro.

			—Mañana será demasiado tarde. Preparad todo lo necesario para partir en una hora.
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			No habían transcurrido veinte minutos cuando la gran mayoría de los habitantes de la capital de Olkrann fueron convocados frente al palacio. Muchos, pese a ser civiles, algunos demasiado jóvenes aún y otros ya demasiado ancianos, iban armados para ayudar en la defensa.

			El rey Krojnar apareció en una de las terrazas del edificio, secundado por varios de sus generales.

			El firmamento estaba repleto de estrellas y soplaba una brisa suave y fresca, como si la naturaleza quisiera deshacer la tensión y el nerviosismo que embargaba el espíritu de los allí congregados.

			Los murmullos se mezclaban y ascendían como enredaderas por las paredes que circundaban el patio. Uno de los generales alzó la mano para que se hiciera el silencio y a continuación el rey comenzó a hablar:

			—Sabéis que la noche que se avecina será muy larga. Quiero que sepáis que agotaremos todas nuestras fuerzas antes de permitir que los muros de nuestra ciudad sean violados; derramaremos la sangre de nuestro enemigo, pero es seguro que también la nuestra se derramará. El rival nos supera en número... Es... probable que esta batalla no la podamos ganar.

			Los hombres y mujeres reunidos frente al edificio se miraron con alarma. Todos habían pensado en las últimas horas de forma similar, pero era muy distinto oírlo de boca del mismísimo rey, de quien debía guiarles a la victoria. Volvieron a escucharse murmullos y esta vez fue Krojnar el que levantó la mano para acallarlos.

			—Si os digo esto no es para que creáis que vamos a ofrecer nuestra rendición. Eso no ocurrirá. Ni esta noche ni nunca, mientras uno de nuestros soldados tenga un hálito de vida en el cuerpo. Que la victoria sea más difícil que nunca no significa que vayamos a hincar las rodillas en tierra. Resistiremos y lucharemos mientras sea posible. Muchos de nosotros moriremos hoy, aunque vosotros no estáis obligados a hacerlo. Si permanecéis dentro de los muros, el enemigo no mostrará clemencia alguna... —Sintió en la garganta cómo su voz se quebraba y realizó una pausa para recuperar la firmeza. Cada una de sus palabras le dolía, pues jamás había imaginado tener que lanzar a su pueblo un discurso como aquel. La Ciudadela, capital de Olkrann, siempre había sido el lugar más seguro del reino, pero ya no. Ahora estaba a punto de convertirse en una tumba gigantesca—. En cambio, quien quiera abandonar ahora las murallas de esta ciudad será respetado por mi hermanastro. He acordado con él vuestra salida si estáis dispuestos a aceptar su reinado. Alzad la mano quienes queráis salvar la vida.

			Nadie respondió. Muchos preferían resistir antes que humillarse ante el enemigo, y aunque sí había quien deseaba hacerlo si así esquivaba la muerte segura que aguardaba en las próximas horas, ninguno de los presentes quería ser el primero en levantar la mano.

			El rey paseó la mirada con orgullo por encima de la muchedumbre que se agolpaba en el patio. Tomó aire y lo fue soltando poco a poco.

			—Quiero que al menos una parte de mi pueblo me sobreviva esta noche: no arrastraré a la muerte a nadie innecesariamente. Las familias con niños pequeños abandonarán La Ciudadela, y junto a ellos todo el que piense que no podrá ayudar en la defensa. El resto... ¡preparaos para luchar!
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			Desde lo alto de una de las torres, un soldado realizó la señal convenida y las tropas del príncipe Gerhson, en el exterior de las murallas, comenzaron con parsimonia a apartarse hacia ambos lados, creando un pequeño pasillo frente al portalón. Luego, este se abrió: primero, solo un resquicio por el que se deslizaron al exterior varios soldados voluntarios cuya misión sería frenar un posible ataque a traición y dar tiempo así a que la puerta volviera a cerrarse; después, de par en par. El ejército del príncipe no se movió, y poco a poco una comitiva de varios cientos de personas fue saliendo del castillo con la cabeza gacha y las miradas atemorizadas y avergonzadas clavadas en el suelo. La componían principalmente mujeres y niños pequeños, junto a un buen número de ancianos que avanzaban renqueantes. En cuanto hubo salido el último de ellos, los soldados se apresuraron hacia el interior y el portalón se cerró con un ruido seco y sombrío.

			La escena era observada desde la cumbre de las murallas por los soldados fieles al rey, conscientes de que en aquel grupo de gente, si el príncipe cumplía su palabra, estaban los únicos supervivientes de aquella noche. Todos los que habían decidido permanecer en su puesto se hallaban a unas pocas horas de su encuentro definitivo con la Muerte. Durante varios minutos el mundo entero pareció sumirse en un silencio sepulcral, respetado incluso por el ejército del príncipe; nadie quiso siquiera burlarse de aquella triste comitiva.

			Al poco, sin embargo, un jinete se destacó entre la muchedumbre y, situándose en el centro del camino, justo detrás del grupo que cerraba la desolada procesión, se dirigió a ellos a gritos:

			—¡Habéis hecho bien en abandonar la ciudad! —Solo unos pocos giraron la cabeza para mirarlo, pero él continuó, seguro de que todos podían escuchar su voz. Llevaba un casco con un penacho negro cuya visera le ocultaba el rostro, y sobre su hombro izquierdo descansaba un pequeño cuervo—. Habéis demostrado vuestras ganas de vivir, y por tanto vuestra vida será respetada bajo la tutela del nuevo rey. Pero también habéis demostrado vuestra cobardía, y eso también se tendrá en cuenta.

			Al concluir la frase, de las tropas del príncipe brotaron algunas risas, y el poco ánimo que quedaba en los corazones de aquellas personas desapareció por completo. Siguieron caminando, derrotadas, hasta que unos metros más adelante un niño de no más de nueve o diez años se soltó de la mano de su madre, cogió una piedra tan grande como la palma de su mano y, antes de que nadie pudiera detenerlo, la arrojó con todas sus fuerzas al jinete. El proyectil, no obstante, no alcanzó su objetivo, pues la fuerza del muchacho solo dio para que recorriera unos cuantos metros y cayera al suelo delante del caballo. Las risas burlonas cesaron y se escuchó el amenazador sonido de decenas de espadas siendo desenvainadas, mientras la madre corría a abrazar al niño y protegerlo con su cuerpo. El jinete alzó una mano para que nadie se moviera. El incidente había dibujado en sus labios una cruel sonrisa, aunque nadie podía verla por el casco con que se protegía, que ocultaba sus rasgos. El cuervo extendió las alas un instante, pero no llegó a alzar el vuelo.

			—Al menos uno de vosotros todavía tiene la sangre caliente. Llévate a tu hijo, mujer.

			Ella obedeció, alzando al niño en brazos y acelerando el paso para alejarse cuanto antes. Ambos, madre e hijo, lloraban de miedo y rabia.
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			El mismo instante en que la comitiva abandonaba La Ciudadela fue el elegido para que otra más pequeña también lo hiciese, pero esta salió a escondidas, aprovechando la breve tregua. De los que quedaban atrás, solo el rey y sus dos generales más allegados estaban al corriente. Por el momento, Krojnar ni siquiera había considerado oportuno compartir la información con su propio hijo. El secreto era básico para lograr el éxito; cuantas más personas lo supieran, mayores serían las probabilidades de que el enemigo descubriera lo que estaba ocurriendo.

			Detrás de una de las chimeneas del Gran Salón se abría uno de los pasadizos secretos que existían en el edificio. Por él se internó el grupo, formado por cuatro soldados, el Anciano Donan, las cuatro mujeres que habían asistido en el parto —dos de las cuales eran nodrizas—, la madre —a quien dos de los soldados portaban en una camilla improvisada con dos largas varas de madera y una tela— y la criatura recién nacida, que, aunque era del todo imposible, de algún modo parecía comprender la gravedad de la situación y se mantenía en silencio. Uno de los soldados iba delante, guiando al grupo y alumbrando el camino con una antorcha, y otro cerraba la triste expedición, portando también una tea encendida.

			El pasadizo, tras un par de recodos, se transformaba en unas escaleras empinadas por las que fue necesario poner el máximo cuidado para mantener la camilla horizontal. Conforme descendían, el frío de la roca los iba envolviendo y el silencio se hacía más y más denso. La distancia no era excesiva, pero el trayecto resultó eterno, tal era la ansiedad que los afligía. Sabían que no podían permitirse perder ni un segundo, pues estaba en juego algo mucho más importante que sus propias vidas.

			Al poco, un extraño rumor comenzó a hacerse audible.

			—Ya estamos llegando —informó el guía, reconociendo el sonido del mar.

			Habían descendido por el interior de la montaña en la que estaba enclavada La Ciudadela y se aproximaban a la cara norte, donde la roca parecía cortada a cuchillo, pues desde los muros de la fortaleza se abría un precipicio de casi cien metros de altura cuya base la formaban las aguas del océano. El corredor, tan estrecho hasta entonces que les había obligado a ir en fila de a uno, se ensanchó de pronto en una caverna abovedada y gigantesca donde el rumor se convirtió de repente en un rugido ensordecedor. El centro mismo de la galería era un canal natural por el que el mar lamía la piedra, horadándola. Se hallaban en un lugar que la naturaleza había ido creando durante miles de años.

			La orilla en la que ellos se encontraban había sido convertida en una especie de muelle. Había allí una embarcación de dos palos y veinte metros de eslora, preparada y dispuesta para zarpar. La tripulación había entrado en el pasadizo poco antes que ellos. En cuanto los vieron llegar, un par de hombres saltaron desde la cubierta y reemplazaron a los dos soldados que portaban la camilla; otros tantos se encargaron de ayudar a los miembros del grupo a subir a bordo. En unos minutos todo estaba dispuesto para la partida.

			

		

	
		
			III

			–¿Qué hora es? —preguntó Nicholas, incapaz de separar los párpados.

			—Temprano todavía —respondió su hermano Martin.

			Al otro lado de las ventanas la luz turbia del alba se abría camino sobre la ciudad. Por lo general, a esa hora todos los internos del Orfanato Chatterton ya estaban en marcha, inmersos en alguna de las clases matinales, pero aquel día era domingo y se les permitía remolonear un poco.

			Con la vista aún nublada, Nicholas vio que tras su hermano estaban también James y Geoffrey, mientras que el resto de los chicos dormía.

			—Venga, levántate y ven.

			—¿Adónde?

			—¡Pchsss, calla, que vas a despertar a los demás!

			Casi tuvieron que tirar de él para que se espabilara y se pusiera en pie. Entonces los cuatro caminaron en absoluto silencio hasta el rincón más alejado del largo dormitorio.

			—¿Qué vamos a hacer?

			—El juramento, ¿no te acuerdas?

			—¡Ah, claro! —disimuló Nicholas, que había olvidado por completo todo lo que habían hablado la tarde anterior sobre realizar un juramento.

			Martin echó un vistazo hacia atrás para cerciorarse de que ninguno de los otros chicos se había despertado y luego sacó un objeto pequeño del bolsillo de su pijama.

			—¿Listos? —preguntó.

			Los otros tres asintieron en silencio, sin poder apartar la mirada de la navaja.

			—Pues venga, abrid —dijo, e indicó una puerta que daba a un cuarto contiguo, donde se encontraba un pequeño almacén.

			Solo cuando cerraron de nuevo tras ellos se dieron cuenta de que no estaban solos.

			—¡Arlen! —exclamaron casi al unísono al ver a la muchacha pelirroja sentada sobre una de las mesas arrinconadas en un lateral de la estancia. Ella les devolvía la mirada con una sonrisa divertida, como si hubiera estado aguardándolos—. ¿Qué haces aquí?

			—Yo también quiero entrar.

			Arlen era la única chica del Orfanato Chatterton, y la única, además, que no era huérfana. Era hija del profesor Thürp y de la profesora Brown. Tenía catorce años y unos hermosos ojos almendrados color miel que producían escalofríos a todos los chicos sobre los que se posaban. Todos querían ver en aquellas miradas más de lo que realmente había. Siendo como era la única chica de su edad que convivía y compartía las clases de los internos, no era de extrañar que fuese la protagonista de los sueños secretos de los muchachos. Arlen era consciente de ello, imposible no serlo, pero se esforzaba en ser una más del grupo, participando en cuantos juegos se celebraban en el patio trasero, ya fueran deportivos o de habilidad o fortaleza física. A veces, sin embargo, se recluía en sí misma y se apartaba, sumergiéndose en su propio mundo, consciente de que por mucho que lo intentase, los demás seguirían considerándola diferente.

			—¿Entrar... dónde? —le preguntó James.

			—En vuestro club —contestó ella con total naturalidad.

			Los chicos se miraron entre molestos y sorprendidos. Se suponía que aquello era un secreto, que nadie más sabía nada al respecto...

			—¿Qué sabes tú de eso, Arlen? —la interrogó Geoffrey.

			—Os oí hablar el otro día, en la biblioteca —explicó ella—, y desde entonces no os he perdido de vista. Quiero formar parte de ese club vuestro. Y sé, porque os escuché decirlo ayer, que planeáis realizar un juramento, ¿verdad?

			Se quedaron sin palabras. Arlen tenía la capacidad de aparecer cuando nadie lo esperaba y de descubrir cosas sin que nadie se explicase cómo. Por ser hija de los profesores Thürp y Brown, tenía una mayor libertad de movimientos y conocía el edificio y sus rincones ocultos mejor que nadie. Más de una vez la habían sorprendido espiándolos, del mismo modo que ella también los había descubierto a ellos haciendo lo mismo en varias ocasiones, como si a un tiempo se repeliesen y se buscasen.

			—El club es algo que no te incumbe, Arlen —dijo Martin.

			—Pero quiero que me incumba. Quiero formar parte de ese club.

			Los chicos volvieron a mirarse, indecisos. En realidad, que ella quisiera estar en su grupo les producía una cierta alegría que no querían confesar, pero el Club Chatterton nacía con ánimo de ser un club secreto y no habían imaginado la posibilidad de abrirle sus puertas a nadie tan pronto, por mucho que la candidata fuera Arlen.

			La chica se bajó de la mesa y se apoyó con aire despreocupado contra el borde.

			—Os doy mi palabra de que guardaré todos los secretos que sea necesario... si me aceptáis. Si no —añadió con una sonrisa maliciosa que formó un par de diminutos hoyuelos en la comisura de sus labios—, no puedo prometer que no vaya a escapárseme algo en el momento más inoportuno.

			—¡Eso es un sucio chantaje! —protestó Nicholas.

			—No es la mejor forma de pedirnos que te aceptemos —corroboró Martin.

			—¡Oh, vamos, Martin! Sabéis que no diré nada. ¡Solo quiero que me aceptéis! Si no lo hacéis, no os traicionaré, ya sabéis que no lo haré. Nunca le he contado ninguno de vuestros secretos a nadie, ni a mis padres. Y os aseguro que conozco unos cuantos. Pero si no me queréis en el club, no me queráis para nada. —Se hizo un silencio, y Arlen, con una evidente mueca de enfado, se dirigió a la puerta.

			—Espera —dijo Geoffrey después de intercambiar una veloz mirada con los demás—. Una cosa, Arlen. El club no es un juego más, no es una broma de la que vayamos a cansarnos. El Club Chatterton existirá siempre, mientras nosotros estemos vivos.

			—Por mí, perfecto.

			—Si entras ahora, no podrás echarte atrás —le advirtió Nicholas, muy dado a aquel tipo de frases.

			—No lo haré —replicó ella, ahora con una sonrisa asomando en los labios—. Si me aceptáis, no me echaré atrás. Nunca.

			—El Club Chatterton estará siempre por delante de todo lo demás —afirmó Geoffrey, y Arlen, en respuesta, asintió.

			—Está bien —dijo al fin Martin—. Seremos cinco en lugar de cuatro. ¿Todos de acuerdo? —Los otros asintieron. Si iban a ser cinco, nadie mejor que Arlen—. Bien. Extended los brazos y mostradme las palmas de las manos.

			—¿La has limpiado bien? —preguntó James.

			—Con alcohol, no he encontrado otra cosa. Mírala, está casi reluciente —respondió Martin, abriendo la navaja y enseñándoles el filo—. Vamos, no pasa nada. ¿Quién será el primero?

			Se produjo un momento de duda. Excepto Arlen, puesto que acababa de unirse a ellos, todos habían estado de acuerdo en llevar a cabo aquel juramento sugerido por Martin, pero la visión de la navaja había provocado ciertos recelos.

			—¿Por qué en la palma? ¿No es mejor en un dedo? —inquirió Arlen.

			—Acordamos que haríamos el corte en la palma y luego todos nos estrecharíamos las manos para que la sangre se mezclase de verdad. Un dedo no sangra lo suficiente —explicó Martin.

			Después de unos segundos, fue él mismo quien se ofreció voluntario. Abrió la mano izquierda con la palma hacia arriba y pasó por su superficie el filo de la pequeña navaja, en horizontal, de lado a lado. Solo sus labios mostraron una ligera reacción, contrayéndose, pero parecía que no había apretado lo necesario o que el acero no estaba lo suficientemente afilado, porque en un principio no ocurrió nada. Justo después, una finísima línea roja apareció en su piel.

			—¿Veis? Ni siquiera duele.

			A continuación, Geoffrey extendió un brazo hacia Martin, y Nicholas y James hicieron lo propio. Arlen los imitó con gesto firme. Uno a uno, Martin fue realizando con cuidado los cuatro cortes y, una vez hubo terminado, los cinco juntaron las manos, mezclando su sangre. Luego, sin saber muy bien por qué, todos se echaron a reír.

			—Ahora estamos unidos, chicos —dijo James, sintiendo cómo el entusiasmo recorría todo su cuerpo.

			—Hermanos de sangre —añadió Nicholas. Él era el más pequeño del grupo, con trece años; los otros tres chicos le sacaban dos. En cierto modo, eso a menudo le había hecho sentirse algo desplazado, pues no podía evitar pensar que tanto James como Geoffrey eran en realidad amigos de Martin, y él «simplemente» su hermano pequeño. Por otra parte, los tiempos en que no se atrevía a despegarse de su hermano mayor formaban ya parte del pasado, y Geoffrey y James habían demostrado en más de una ocasión que su sentimiento de amistad hacia él no tenía nada que ver con el hecho de que él y Martin fueran hermanos.

			—Chicos —dijo Martin, con voz solemne—, con esto que acabamos de hacer juramos no fallarnos nunca los unos a los otros, apoyarnos siempre, defendernos y permanecer juntos.

			—¡Como los mosqueteros! —exclamó James, alzando sin querer la voz—. Uno para todos y todos para uno.

			—Sangre con sangre. Ningún miembro del Club Chatterton se sentirá solo. Los demás siempre estarán ahí para evitarlo.

			—Siempre —subrayó Geoffrey—. Nuestra amistad estará por encima de todo.

			Solo entonces se separaron, y los cinco, guiados por el mismo acto reflejo, contemplaron la palma de sus respectivas manos, embadurnada de aquel líquido rojo intenso.

			

		

	
		
			IV

			Cuando el príncipe Gerhson abandonó el palacio, el rey Krojnar creyó que sus problemas habían terminado, y su equivocación acarreó consecuencias irreparables. Los generales miembros del Consejo le habían recomendado enviarlo a prisión, cosa que no quiso hacer, conformándose con que su hermanastro acatase la orden de destierro. Desconfiados, le solicitaron con fervor que enviase al ejército tras el príncipe antes de que este pudiera organizarse, pero cuando por fin dio su brazo a torcer y accedió a hacerlo, ya fue tarde.

			El rastro de Gerhson se había perdido.

			Durante un tiempo reinó la calma, aunque en palacio el rey y su Consejo aguardaban nuevos acontecimientos con creciente incertidumbre. Llegaron rumores que situaban al príncipe camino del Gran Sur, allí donde nadie se había aventurado en años, y entonces Krojnar supo que, en efecto, había tomado la decisión equivocada. Estuvo seguro de que tarde o temprano volvería a saber de él y de que, cuando eso sucediera, su hermanastro sería infinitamente más peligroso.

			Había intentado mantenerlo bajo control, limar con cariño y buenas palabras las asperezas que los separaban, pues al fin y al cabo ambos eran hijos del mismo padre, pero el otro no lo había consentido. Guiado por su madre, su ambición siempre había sido excesiva. No había aceptado nunca de buen grado que Krojnar fuese el elegido para ocupar el trono: que fuera diez días mayor no le había parecido razón suficiente. Más tarde, aparentemente hecho a la idea de estar en un segundo plano, había intentado convencer a Krojnar de gobernar con más firmeza y con menor piedad hacia sus súbditos, algo a lo que este se había negado.

			—Cuando llegue el momento de la firmeza, la aplicaré en su justa medida —había dicho el monarca en más de una ocasión—; pero vivimos en tiempos de paz, así que dejemos que todos la disfruten.

			Sin embargo, la paz era irreal. Bajo su superficie llevaba tiempo tejiéndose una conspiración para derrocar al rey. El propio interesado fue el último en verlo. Después los indicios fueron demasiado obvios y decidió levantar la voz y hacerse oír, aunque en ese momento ya resultaba complicado saber en quién podía confiar de verdad. Descubrió que su hermanastro era el principal conspirador y lo castigó con el destierro.

			El temor al regreso del príncipe había cobrado forma al llegar informes del ataque a la Fortaleza Sur. Un ejército innumerable y terrible avanzaba desde los confines del mundo conocido para conquistar la capital de Olkrann, y el príncipe Gerhson era quien lo dirigía.

			Krojnar mandó órdenes para que su propio ejército, disperso por varios puntos de la geografía de Olkrann, saliera a su encuentro, dejando tan solo dos batallones atrás, encargados de proteger La Ciudadela. Invictas hasta la fecha, las tropas del rey saborearon el gusto amargo de la más brutal de las derrotas. El ejército del príncipe había arrasado cuantas ciudades encontró a su paso, apenas deteniéndose en su avance.

			Ahora lo único que separaba a aquellas temibles huestes del triunfo definitivo eran los muros de La Ciudadela. Los dos batallones que se disponían a la defensa no serían suficientes para repeler el ataque, todos lo sabían. Krojnar ni siquiera estaba seguro de quiénes de los que permanecían junto a él lo apoyaban realmente. Aunque hasta el último soldado le había jurado lealtad, el monarca era consciente de que entre ellos se escondían los que durante meses habían estado confabulando en su contra junto a su hermanastro. Sin embargo, llegado este punto, tampoco tal cosa le preocupaba demasiado: sabía, igual que sus hombres, que esa noche la Muerte iba a acudir en su busca y que no existía refugio posible.

			Olkrann no tenía salvación.

			Por eso, cuando desde el exterior lanzaron una flecha a la que habían atado un trozo de piel de animal con un simple mensaje, «Rendición o muerte», no dudó un segundo en rasgar el pedazo de piel en dos partes y ordenar que lo devolvieran por el mismo sistema con la única respuesta que encajaba con su orgullo: «Muerte».

			La flecha se clavó en el suelo delante de las filas enemigas. La vitela fue desenrollada y pasó de mano en mano hasta llegar a las del comandante Vrad, el jinete que se había dirigido antes a los que habían optado por salir de La Ciudadela para mantenerse con vida. Leyó la funesta palabra y puso su caballo al galope en dirección al campamento que habían erigido en la retaguardia.

			Sin perder un instante, los generales de Krojnar repartieron órdenes a diestro y siniestro. Todos tenían que estar preparados y alerta.
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			Antes de que diera comienzo el combate, Krojnar se retiró a sus aposentos. Quería estar solo.

			No eran los nervios por la batalla inminente los que lo atenazaban, sino los remordimientos. Él, si no se hubiera dejado guiar por un sentimentalismo absurdo, podría haber evitado lo que estaba a punto de suceder, podría haberle negado a la Muerte el festín para el que se estaba preparando. Siempre había habido una voz, débil y queda, en su conciencia advirtiéndole sobre su hermanastro, pero nunca había querido hacerle caso y ahora se alzaba dentro de su cabeza, rabiosa y atronadora por haber sido ignorada.

			Con un gesto automatizado añadió un tronco al fuego de la chimenea y se sentó frente a él. Entre el baile de las llamas fueron mostrándose sus recuerdos de años atrás, cuando, aún siendo unos niños, su hermanastro ya se obstinaba en intentar sobresalir por encima de él, en destacar en todo cuanto hacía, con la vana ilusión de cambiar los designios de su destino. Mientras no naciese ningún nuevo Dragón Blanco, la corona de Olkrann pasaría al primogénito, así lo marcaba la Ley. Solo si este fallecía antes de haber tenido hijos, su hermano podría heredar el trono, pero también esa opción se le había cerrado a Gerhson, pues Krojnar tenía un hijo varón que ya contaba con diecisiete años y que sería el siguiente rey, siempre y cuando no apareciese entre tanto un Dragón Blanco.

			A Krojnar y a Gerhson solo les separaban unos días, poco más de una semana. Su padre, el rey Krathern, tenía dos esposas y había engendrado a dos niños prácticamente al mismo tiempo. Ambos serían reconocidos como hijos legítimos, mas solo uno podría ser rey. Gerhson fue el segundo en nacer y desde el primer momento se sintió maltratado por ello. Diez míseros días le privaban del poder.
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			Un golpe en la puerta le sacó de su ensimismamiento.

			—Con su permiso, majestad.

			—No es momento para formalidades, general. Adelante.

			El general Kalastar era el único amigo íntimo con que Krojnar contaba.

			Kalastar abrió la boca para decir algo, pero viendo la expresión atormentada de su rey, se contuvo antes de comenzar a hablar. Al percibirlo, Krojnar le enfrentó con la mirada y luego le preguntó:

			—¿Qué rumiáis, general?

			—Tal vez deberíamos haber solicitado la ayuda de Wolrhun y Nemeghram.

			Wolrhun y Nemeghram eran dos reinos situados al este y nordeste de Olkrann. Desde hacía muchos años las relaciones entre todos ellos eran puramente comerciales.

			Krojnar había rechazado pedir esa ayuda cuando habían llegado las primeras noticias de la destrucción de la Fortaleza Sur, y ahora era consciente de que aquella había sido otra más de sus decisiones erróneas. Pero ya era tarde. Además, tampoco tenía la seguridad de que alguno de los reinos vecinos hubiera estado dispuesto a ofrecer la ayuda necesaria. La guerra era entre él y su hermanastro y, por tanto, cabía pensar que el conflicto no tendría por qué traspasar las fronteras, aunque en su interior albergaba muchas dudas de que el príncipe fuera a conformarse con adueñarse de su trono.

			—Tal vez estéis en lo cierto, general, pero ahora no nos tenemos más que a nosotros mismos y los muros de piedra que levantaron nuestros antepasados. No recibiremos ninguna otra ayuda.

			—¿A qué creéis que aguarda vuestro hermano? Llevan horas sin realizar ningún movimiento.

			El rey suspiró.

			—La angustia, general. Mi hermano quiere que el sabor de la angustia se nos pegue al paladar.

		

	
		
			V

			A bordo del barco, todos tuvieron la terrible impresión de que el tiempo se ralentizaba. Aun dentro de la gruta horadada en la pared del acantilado, las olas y la fuerte corriente dificultaban las maniobras de la embarcación, cuyo velamen se mantenía arriado, pues allí todavía resultaba inútil. Las velas no podrían desplegarse hasta alejarse lo bastante de la costa, momento hasta el cual todo dependía de los remos que los marineros movían con destreza. Donan y Siraga, una de las mujeres, habían desobedecido las instrucciones de refugiarse bajo la cubierta y permanecían en la popa, vigilando con creciente ansiedad la boca del pasadizo por la que ellos mismos habían llegado hasta allí. No era imaginable que los descubriesen tan pronto, cuando, por lo que ellos sabían, ni siquiera el combate había comenzado, pero la responsabilidad que ahora pesaba sobre sus hombros los llenaba de inquietud. En el extremo opuesto, en la proa, Rondak, el capitán del pequeño navío, gritaba órdenes sin cesar para guiar a los remeros.

			El riesgo de que el oleaje arrojase el barco contra las rocas era muy alto, por eso aquel muelle había sido ideado exclusivamente como última vía de escape en caso de asedio. Muy pocos conocían su existencia y, de hecho, hasta la fecha no había sido utilizado jamás.

			La maniobra duró alrededor de una hora, y durante varios momentos pareció más que probable que el empuje del mar ganase la partida, pero por fin lograron salir de la caverna y dejar atrás la barrera de arrecifes. Entonces todo fue bastante más fácil. El capitán Rondak dio la orden de desplegar la vela mayor y, con su ayuda, las olas perdieron parte de su fiereza.

			El Anciano y la mujer alzaron sus miradas para contemplar la muralla trasera de La Ciudadela, en el borde mismo del precipicio. El rugido del mar no les permitía distinguir ningún otro sonido, con lo que al otro lado de aquel muro parecía reinar una calma total que sabían que era ficticia.

			—¿Qué ocurrirá con los que se quedan, Anciano? —inquirió Siraga.

			Donan meditó antes de contestar.

			—Desde este momento debemos preocuparnos solo de qué ocurrirá con nosotros. Y, en especial, con el niño. De él dependerá el destino de Olkrann, si conseguimos mantenerlo vivo.

			—Tiene apenas tres horas de vida, pero parece sano y fuerte.

			—Espero que tengas razón, porque nuestro viaje va a ser largo. Y duro.

			—La madre me preocupa más, en cambio. Perdió mucha sangre en el parto.

			—Ve abajo a ver si necesitan tu ayuda.

			La mujer obedeció y el Anciano se quedó a solas, aferrado a la borda. A su espalda, los seis miembros de la tripulación no paraban quietos para conseguir que la embarcación avanzase hasta mar abierto. Los cuatro soldados habían colaborado cuando se trataba de remar, pero ahora su ignorancia en lo que se refería a las artes de la navegación los obligaba a permanecer en segundo plano.

			Cuando la situación pareció estar controlada, el capitán y uno de los soldados, el de mayor graduación, se acercaron a Donan.

			—¿Cuál será nuestro rumbo, Anciano?

			—Norte.

			—De acuerdo —aceptó el capitán Rondak, aunque no se movió.

			La vista resultaba cautivadora. Jalonada de estrellas, la noche poseía una belleza que contradecía lo que estaba a punto de suceder, o sucedía ya, en tierra firme. Solo la luna llena, rodeada por una aureola inusual, daba la impresión de comprender la gravedad de los acontecimientos.

			Los tres contemplaron en silencio las almenas que coronaban los muros de su ciudad, conscientes de que habría de pasar mucho tiempo antes de que pudieran regresar. Si es que alguna vez lo hacían...

			—Yo debería seguir allí —dijo Tarco, el soldado, sin dirigirse a nadie en particular.

			—Serás más útil aquí —replicó el Anciano.

			—Y tal vez aquí sobrevivas —añadió el capitán.

			—No me asusta la muerte, soy un soldado.

			De pronto algo atrajo toda su atención y dieron su pequeña discusión por terminada. En lo alto, dos luces resquebrajaban la noche.

			[image: bigote.jpg]

			Dos enormes bolas de fuego, arrojadas desde sendas catapultas, surcaron el cielo dibujando una parábola para evitar la muralla exterior y fueron a caer en el suelo empedrado del patio central, sin causar mayores daños. La tercera, en cambio, se estrelló contra el tejado de unos cobertizos, provocando que se viniera abajo por el impacto y se desatase un pequeño incendio.

			Varios hombres y mujeres corrieron hacia allí para controlarlo antes de que se propagase, pero de inmediato llegaron más y más proyectiles y surgieron nuevos incendios, tan separados unos de otros que resultaba imposible ocuparse a la vez de todos ellos.

			La voz del general Mebbar sonó como un trueno:

			—¡Responded al ataque!

			Antes de que el eco de la orden se hubiese apagado, varias decenas de flechas fueron disparadas desde lo alto de la muralla almenada, pero el enemigo lo había previsto y creó con centenares de escudos una pared contra la que se estrellaron la mayoría de las flechas. Los arqueros solo necesitaron unos segundos para lanzar una segunda andanada, que se cruzó en el aire con las balas incendiarias que el ejército de Gerhson no cesaba de disparar.

			—¡Utilizad las catapultas! —ordenó nuevamente el general Mebbar.

			Se habían colocado todas las disponibles en la muralla y, puesto que las flechas resultaban prácticamente inútiles, aquella era la mejor forma de causar algunas bajas en el bando rival.

			Muy pronto, la tensa calma que había predominado hasta unos minutos antes se convirtió en un recuerdo demasiado lejano, casi imposible: como un sueño acogedor que se escapa entre los dedos al despertar.

		

	
		
			VI

			El Orfanato Chatterton era un antiquísimo inmueble situado en Philbeach Gardens, en el corazón occidental de Londres, cercano a la estación de Earl’s Court y a un tiro de piedra de Kensington. Lo único que lo diferenciaba de los elegantes edificios residenciales y las esplendorosas mansiones decimonónicas que lo rodeaban era el nombre grabado sobre la entrada principal y, quizá, el tono algo más descolorido de los ladrillos rojos que formaban su fachada. Dado que la calle tenía forma de herradura y que nacía y moría al unirse a Warwick Road por dos puntos distintos, la zona era poco concurrida, pero no faltaba quien al pasear por allí se extrañaba de ver un hospicio en semejante lugar.

			Había permanecido cerrado a cal y canto durante años, convirtiéndose en refugio de mendigos y ratas hasta que fue adquirido por una sociedad que, para sorpresa de los organismos oficiales, decidió restaurarlo y mantenerlo con la misma función que había tenido en el pasado, a finales del siglo XIX y comienzos del XX, todo sufragado por completo con dinero privado, así que, con los tiempos que corrían, nadie puso la menor objeción. Ahora había en él un total de veintiún niños huérfanos, el mayor de los cuales tenía casi diecisiete años y el menor, apenas tres. Todos dormían juntos en una misma sala de la cuarta planta acondicionada como dormitorio, en la que quedaban varias camas libres, por lo que pudiera ocurrir. En los dos pisos superiores se encontraban las oficinas de administración, varias habitaciones más y el despacho del director, el señor Frank D. Rogers. En el ala oriental había una serie de apartamentos de reducido tamaño donde vivían los profesores y monitores. Por el resto del edificio se repartían las aulas donde se daban las clases, que iban desde el Álgebra y la Física hasta la Lengua y la Literatura, pasando por la Historia, un idioma extranjero y la gimnasia, pero también por la esgrima y la lucha. Estas tres últimas disciplinas se impartían en el sótano, acondicionado como gimnasio, y, por lo general, eran con las que más disfrutaban los chicos. Excepto los más pequeños, los muchachos dominaban el arte de la espada y eran expertos luchadores cuerpo a cuerpo, aunque estaba terminantemente prohibido practicar sin la supervisión de un profesor y, por supuesto, intervenir en una pelea que no formase parte de un entrenamiento. La biblioteca era una habitación que ocupaba casi todo el largo del edificio en la segunda planta, y en ella, además de una cantidad ingente de libros que en un par de ocasiones Martin y Geoffrey habían intentado contar sin poder evitar perder la cuenta, había varias mesas dispuestas para que los chicos fuesen allí a estudiar o leer cuando lo considerasen necesario. Para los cinco componentes del recién creado Club Chatterton, la biblioteca era uno de sus sitios preferidos, sobre todo en otoño e invierno, cuando el mal tiempo era habitual y salir al patio trasero no resultaba una buena opción; pero también pasaban horas interminables entre los libros cuando sus compañeros aprovechaban la llegada del buen clima. Por las noches, al reunirse todos en el dormitorio, los más pequeños les pedían que les contasen las historias que habían estado leyendo, e incluso Desmond, el mayor de todos, que además tenía un carácter conflictivo, solía escuchar con atención.

			Otras veces no eran ellos quienes daban voz a viejas historias y leyendas, sino el profesor Thürp en las clases de Literatura o el propio director, que se encargaba de las de Historia. Thürp era quien había mencionado por primera vez la palabra que más fascinaba al grupo, muy especialmente a Geoffrey: Ragnarök.

			—Racna... ¿qué? —había preguntado Steven, un chiquillo de nueve años con el rostro cubierto de pecas y labio leporino.

			—Ragnarök —repitió entonces el profesor Thürp, subrayando cada una de las sílabas—. Es el nombre de la batalla final dentro de la mitología nórdica, la batalla que tendrá lugar al final de los tiempos y en la que se enfrentarán por un lado los dioses y, por otro, los gigantes y los monstruos.

			Abraham Thürp se levantó y avanzó entre la hilera de pupitres hasta llegar al que ocupaba Geoffrey, sentado justo al lado de James y detrás de Martin y Nicholas. Con un gesto suave, no exento de cariño, le empujó la mandíbula inferior hacia arriba para que cerrase la boca, abierta por el pasmo que le habían causado sus palabras. Los demás chicos se echaron a reír y la piel blanquísima de la cara de Geoffrey se tiñó de rojo. Aquella primera vez que el profesor les había hablado sobre la legendaria batalla, Geoffrey, Martin y James tenían once años, y desde entonces no había habido una sola ocasión en la que Geoffrey no les diera las buenas noches a sus compañeros con su frase preferida: «Hann til Ragnaröks», la frase que según Thürp utilizaban los guerreros vikingos para despedirse cuando tenían que separarse por cualquier motivo. Algo así como «nos reencontraremos en la batalla final».
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